
En las últimas décadas, la literatura sobre innovación en servicios ha experimentado un im-
portante crecimiento (Miles, 1994; Evangelista, 2000; Gallouj, 2002; Tether, 2005; Consoli, 2007).
Estos trabajos han contribuido a una mejor comprensión de las particularidades de estas activi-
dades y sus diferencias respecto al sector industrial. El interés en este campo de investigación
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se debe al importante papel desarrollado por los servi-
cios en todas las economías modernas. Sin embargo,
más recientemente, dentro de este campo de inves-
tigación ha surgido un cuerpo de trabajos centrado en
los servicios a empresas, denominados en la literatura
KIBS o servicios intensivos en conocimiento. Estas activi-
dades consisten básicamente en servicios intermedios
desarrollados por empresas especializadas en las que
se realizan actividades que requieren la creación, acu-
mulación y difusión de conocimiento, y que comercia-
lizan sus servicios principalmente como consultorías.

Las actividades económicas clasificadas como ser-
vicios a empresas han crecido y se han diversificado
de manera sustancial en las últimas décadas (Zenker
y Doloreux, 2008; Muller y Doloreux, 2009). El creci-
miento y desarrollo de estos servicios es el fiel reflejo
de un cambio en los conocimientos requeridos a los
trabajadores debido a una mayor especialización del
trabajo y, de ahí, de la evolución sectorial y del mer-
cado del trabajo, por lo que se consideran un rasgo
muy característico de las modernas economías del
conocimiento. 

A pesar de lo evidente que pueda resultar la variedad
de actividades que se incluyen dentro de los servicios
a empresas, hay pocos trabajos que hayan tratado de

profundizar en la diversidad dentro de este grupo de
servicios, salvo raras excepciones como Consoli y Elche
(2010). Todavía hoy en la literatura los servicios a empre-
sas se siguen tratando como un grupo de servicios
homogéneo. En este sentido, la clasificación sectorial
CNAE revela de forma clara la expansión que han expe-
rimentado estas actividades de servicios en los últimos
años, pasando de estar agrupados todos dentro de la
categoría «otros servicios» a estar, en la última revisión,
clasificados en varios grupos y con un nivel de desagre-
gación de hasta cuatro dígitos. Hay que destacar que,
obviamente, la evolución de los servicios a empresas
presenta diferentes ratios de crecimiento y expansión
entre sectores y también entre países, esto es conse-
cuencia de las diferentes tendencias y propensión
hacia la especialización laboral.  

Este trabajo, en el que se pone de manifiesto el cre-
cimiento y la expansión de los servicios a empresas, se
enmarca en la visión ampliamente aceptada de que
los sectores evolucionan como resultado de cambios
en las relaciones funcionales entre las actividades, lo
que implica modificaciones de sus competencias
más  relevantes (Malerba, 2005). Estos cambios en el
mercado de trabajo cambian también los requeri-
mientos de conocimiento mínimo de los trabajado-
res. El principal objetivo de esta investigación consis-
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te en estudiar si existen diferencias en el conocimien-
to requerido a los trabajadores en los diversos secto-
res de servicios a empresas. Con este fin, primero de-
bemos captar diferencias en el grado de intensidad
de conocimiento, así como la diversidad en las capa-
cidades requeridas en cada sector de servicios a em-
presas. Para el análisis empírico se han utilizando datos
oficiales estadounidenses de la encuesta sobre ocu-
pación del Departamento de Trabajo y Empleo. 

El artículo se estructura como sigue. En el  siguiente
apartado se incluye una revisión de la literatura, pri-
mero, sobre la evolución de los sectores de actividad
y su impacto en el mercado de trabajo y, segundo,
sobre el desarrollo y la diversificación de los sectores
de servicios a empresas En el apartado tercero se
presentan los resultados y la discusión del análisis
empírico realizado con las diversas capacidades
requeridas y el nivel de formación asociado a cada
sector de servicios a empresas. La última sección
recoge las conclusiones extraídas de este trabajo.

ANTECEDENTES TEÓRICOS 

Evolución sectorial y cambios en el mercado de
trabajo

Las investigaciones más recientes en el campo de la
innovación han contribuido significativamente a com-
prender mejor el proceso evolutivo de los sectores
industriales. Aunque todavía existe mucha ambigüe-
dad, números trabajos se han centrado en el estu-
dio de la relación entre la generación de nuevo cono-
cimiento y su influencia en la transformación de las ac-
tividades desarrolladas en las empresas, así como en la
actuación de las empresas dentro de los sectores (Nel-
son, 1994; Malerba y Orsenigo, 1996; Antonelli, 2001;
Metcalfe, 2002).

En este campo, una idea importante es que los secto-
res crecen y se desarrollan como resultado de una ma-
yor especialización de las actividades realizadas dentro
de ellos y esto produce cambios sustanciales en el mer-
cado de trabajo. La generación de nuevo conocimien-
to dinamiza el ciclo de las actividades económicas: sur-
gen nuevas actividades, se desarrollan y consolidan y,
finalmente, algunas de ellas desaparecen por obsoles-
cencia. Este proceso implica la gestión de diversas cla-
ses de conocimiento, cuya relevancia a lo largo del
tiempo cambia dependiendo, por un lado, de la natu-
raleza de las oportunidades existentes, y por otro lado,
de las estrategias que pueden desarrollar las empresas
para conseguirlas (Antonelli, 2008).

Las investigaciones con enfoque sectorial toman como
referencia una empresa representativa del sector con-
siderando que el resultado del resto de empresas y sus
estrategias dependerán de los factores externos y es-
tructurales del sector. Esta visión determinista no con-
tribuye a comprender cómo la diversidad de com-
portamientos individuales de las empresas, todas ellas
interrelacionadas, conforman la dinámica de los sec-

tores industriales (Nelson, 1990). Estos trabajos implícita-
mente asumen la existencia de homogeneidad de co-
nocimiento dentro de un sector, no teniendo en cuen-
ta el desarrollo individual del conjunto de recursos y
capacidades internos de las empresas y, de ahí, que
sean necesarios trabajadores con competencias muy
diferentes. Por tanto, cuando en una investigación se uti-
lizan clasificaciones sectoriales con los límites estric-
tamente definidos, cabe la posibilidad de que varias
ramas de actividad que son diferentes sean agrupa-
das y, por tanto, analizadas como un conjunto homo-
géneo; en concreto esto es lo que ha ocurrido hasta
ahora con los servicios a empresas. 

La literatura empírica ha puesto de manifiesto que los
tradicionales enfoques sectoriales no son adecuados
para captar ciertos problemas dentro de los sectores;
actualmente se considera que los límites sectoriales
son cada vez más difusos (Coombs y Miles, 2000),
tendiendo incluso a desaparecer las demarcaciones
convencionales en algunos casos. Desde esta pers-
pectiva, los sectores se conciben como conjuntos de
actividades unidas por grupos de productos destina-
dos a una determinada demanda, los cuales tienen en
común algún conocimiento de base (Malerba, 2005).
Los estudios sectoriales básicamente se centran en las
diferencias entre sectores en términos de a) su cono-
cimiento de base, b) los actores clave y las redes
dentro de las cuales ellos operan, y c) las infraestruc-
turas institucionales de apoyo. 

Sin embargo, en la literatura actual sobre innovación
estos tres elementos no se consideran ni estáticos ni de-
terminados. De hecho la evolución industrial se concibe
como una respuesta dinámica a la organización de las
actividades clave a través del ciclo de vida del cono-
cimiento de base relevante. El nuevo conocimiento se
genera con elevados niveles de difusión entre la pobla-
ción y con cierto grado de diversificación, lo que per-
mite su aplicación en diferentes áreas. Por tanto, el
modo en que un sector evoluciona dependerá de ele-
mentos específicos que faciliten o dificulten estos
procesos de difusión y aplicación. Según avanza una
sociedad y se incrementa la especialización de las ac-
tividades económicas, las relaciones intersectoriales
aumentan, convirtiéndose en factores clave de la evo-
lución industrial (Hipp, 1999; Muller y Zenker, 2001; Kuuisto
y Meyer, 2003; Den Hertog, P.,  2000 y Pavitt, 2005). 

En relación con los argumentos anteriores, otra cues-
tión a tener en cuenta es que los sectores, durante su
proceso de expansión y crecimiento pasan por dife-
rentes fases de profesionalización y sistematización de
sus actividades. Por un lado, el alcance de la profe-
sionalización en un sector dependerá del desarrollo
coordinado entre los elementos organizativos e insti-
tucionales. Por otro lado, la sistematización depen-
derá de la codificación de conocimiento. En con-
creto, la profesionalización consiste en el estableci-
miento de rutinas estandarizadas que faciliten la coor-
dinación de actividades especializadas. Mientras que
la sistematización se basa en la codificación y difusión
de capacidades que permiten el desarrollo de aquellas
rutinas aprendidas, ya sea mediante la formación y
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cualificación regladas y normalizadas (conocimiento
más general) como a través del aprendizaje (conoci-
mientos más específico) (Rosenberg, 1976). Ambos
procesos son complementarios: mientras que la pro-
fesionalización permite la estandarización y consoli-
dación de las rutinas organizativas dispersas, la siste-
matización facilita la transmisión del conocimiento
práctico codificado y su adaptación a tareas con-
cretas en la empresa.

El panorama actual de las economías modernas re-
fleja una fuerte tendencia hacia la especialización,
lo que supone la aparición de nuevos sectores y sub-
sectores, así como la desaparición de otros existentes.
Esta situación es consistente con los trabajos recien-
tes en el campo de la economía de la innovación en
los que se evidencia que cuando el nuevo conoci-
miento es aplicado en las actividades económicas,
se originan una serie de transformaciones estructurales
y cualitativas (Metcalfe, 2002) que promueven cam-
bios en las ocupaciones, de ahí en los sectores indus-
triales y, por tanto, en los mercados de trabajo. 

Desarrollo y diversificación de los servicios a
empresas

Durante las últimas décadas, en la literatura sobre ser-
vicios se ha profundizado en las particularidades que
comparten estas actividades derivadas de su carác-
ter inmaterial. En primer lugar, el proceso de produc-
ción y consumo coinciden en espacio y tiempo, lo
que implica una necesaria interacción entre produc-
tores y consumidores. Además, la información suele
ser un componente importante en el output de la ma-
yoría de los servicios, por lo que suelen ser consumi-
dores intensivos de las tecnologías de las información
y la comunicación (TIC’s). Otro rasgo que comparten
todos los servicios es la importancia del factor huma-
no –en muchas actividades no es sustituible– y sus
capacidades en el desarrollo de innovaciones (Drejer,
2004; Miles, 2005; Consoli, 2007).

Uno de los trabajos pioneros en este campo es el de
Miles et al. (1995) en el que se definen los servicios a
empresas intensivos en conocimiento como empre-
sas de servicios cuya actividad económica implica
la creación, acumulación y difusión de conocimien-
to. De acuerdo con estos autores, los principales ele-
mentos que caracterizan a estos servicios son: a) se
basan en conocimiento profesional, b) suministran
servicios a otras empresas, y c) son fuentes primarias
de información y conocimiento y, además, utilizan el
conocimiento para producir servicios intermedios
que se incorporan en los procesos de producción de
sus clientes. También Hertog (2000) define los servi-
cios a empresas intensivos en conocimiento como
empresas privadas cuyas operaciones dependen en
gran medida del conocimiento profesional; esto es,
conocimiento o experiencia relacionada con una
disciplina específica o un dominio funcional concre-
to para suministrar productos o servicios intermedios
basados en el conocimiento. 

Estos servicios, de naturaleza inmaterial e intangibles
como todos, presentan un elevado grado de persona-
lización y suelen ser no rutinarios. Las actividades de
estos servicios a empresas, por tanto, requieren en el
desarrollo de su actividad conocimiento muy espe-
cializado y procesos de aprendizaje acumulativo. La
gran mayoría de estas empresas producen servicios
orientados a su aplicación práctica, por eso, además
del conocimiento explícito, el conocimiento tácito juega
un papel fundamental en este proceso, apareciendo
principalmente en la estrecha interacción que tiene lu-
gar entre los productores de servicios y sus clientes (Jo-
hannisson, 1998).

Los servicios a empresas son considerados institucio-
nes puente (Hertog y Bilderbeek, 2000) puesto que
actúan como transmisores del conocimiento, lo trasla-
dan de unas organizaciones a otras, facilitando así el
flujo y la transferencia del conocimiento en todo el sis-
tema. Antonelli (1999) señala que los servicios a em-
presas intensivos en conocimiento desempeñan un pa-
pel clave en las sociedades actuales, ya que ofrecen
a cada agente la información científica y técnica que
requiere y que está dispersa en el sistema. En este sen-
tido, se entiende que la especialización del conocimien-
to es el modo particular de producción que se ha adop-
tado en este tipo de servicios. De hecho la mayoría de
servicios a empresas basan su actividad en el desarro-
llo de soluciones conjuntas con otros agentes, princi-
palmente con sus clientes. Así, la estrecha relación entre
productores y consumidores crea la oportunidad para
la distribución, y no sólo eso, sino más importante aún,
para la generación de nuevo conocimiento. En esta
línea, Hertog (2000) incide en que mediante la interac-
ción productor-cliente se enriquece el conocimiento
de base del cliente mediante la confrontación con el
conocimiento de base que posee la empresa interme-
diaria. 

Lo que sucede durante este proceso es algo más que
la simple transmisión de información o experiencia,
según este autor, las empresas que realizan estos ser-
vicios intermediarios pueden actuar como cataliza-
dores, con lo cual favorecen la comunicación inter-
na, desencadenan y/o refuerzan procesos de conver-
sión de conocimiento, produciendo así nuevo cono-
cimiento. Esto pone de manifiesto que el conocimien-
to de base, y no sólo la transmisión de información y
de experiencia es la clave en el modo de actuar de
los servicios a empresas.

También Muller y Zenker (2001) ponen de manifiesto con
su trabajo que la apropiación de conocimiento por los
clientes no es el resultado de la transferencia desde
la empresa intermediaria, sino más bien, y esto es lo
importante, el resultado de un proceso de reingenie-
ría desarrollado por las empresas que realizan estos
servicios intermediarios a empresas en cooperación
con sus clientes. De este modo la recombinación del
conocimiento previamente adquirido y acumulado por
estas empresas es lo que les permite aprovechar opor-
tunidades muy específicas del entorno. Y también los
clientes se apropian de este conocimiento codifica-
do que se les ofrece como servicios de consultoría.
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Esto es consistente con la idea de que las activida-
des de valor añadido que realizan los servicios a em-
presas consisten principalmente en la creación, acu-
mulación y distribución de conocimiento con el fin
de producir servicios personalizados para satisfacer
las necesidades de sus clientes (Bettencourt et al.,
2002). Antes estos cambios la principal consecuen-
cia es que también se ven modificados los requisitos
para el empleo en estos servicios en términos de cono-
cimiento; esto es, que se produce un cambio en las
capacidades mínimas necesarias de los trabajado-
res para poder ocuparse en estas actividades. 

Partiendo de que los servicios a empresas abarcan di-
versos sectores en los que las empresas producen ser-
vicios intermedios muy especializados, parece bastan-
te razonable que no haya un único patrón de conoci-
miento de base en estos sectores con el que puedan
definirse todas las actividades realizadas. Sin embar-
go, y a pesar de ello, en la literatura los servicios a em-
presas intensivos en conocimiento se consideran como
un grupo homogéneo; no hay trabajos que profundi-
cen en la diversidad dentro de estos sectores, un raro
ejemplo es el trabajo antes citado de Miles et al. (1995)
en el que clasifican los servicios a empresas intensi-
vos en conocimiento o KIBS (1) en dos grupos, utili-
zando como criterio la intensidad en el del uso de la
tecnología. Así, denominan T-KIBS a los servicios que uti-
lizan la tecnología más intensamente y P-KIBS a los ser-
vicios personales, que utilizan menos tecnología. No
obstante, resulta curioso que en la literatura posterior,
esta clasificación pasa prácticamente desapercibida,
considerándolos en las investigaciones empíricas
como único grupo de actividades de servicios. 

Este enfoque agregado de los servicios a empresas in-
tensivos en conocimiento ha supuesto que haya una
tendencia a asumir implícitamente la homogenei-
dad del conocimiento de base dentro de este grupo
de servicios, no teniendo en cuenta, de este modo,
el desarrollo y evolución del conjunto de recursos y
capacidades frente a necesidades emergentes
dentro del sistema productivo. 

Las actividades dentro del grupo de servicios a em-
presas han crecido y se han diversificados mucho du-
rante los últimos años. La desagregación sectorial que
se observa en la clasificación CNAE refleja su evolu-
ción, tanto cuantitativa como cualitativamente. Tam-
bién los datos muestran que los sectores de servicios
a empresas intensivos en conocimiento no evolucio-
nan al mismo ritmo en todas las zonas, sino que, de-
pendiendo de los países, las diferentes tendencias hacia
la especialización se traducen en distintos niveles de
desagregación de estas actividades (Doloreux y Shea-
rmur, 2008). Este hecho de los distintos grados de espe-
cialización es consistente con la idea de que las em-
presas y las industrias generalmente difieren en su ca-
pacidad para apropiarse de los beneficios de opor-
tunidades emergentes (Nelson, 1990). Y en este sen-
tido, el éxito en la incorporación de nuevas solucio-
nes organizativas y tecnológicas dependerá de la efi-
caz coordinación de los diversos tipos de conoci-
miento y habilidades internas de la empresa. 

La difusión de las TCI’s en los servicios es un buen ejem-
plo de ello. Los estudios empíricos revelan que la ca-
pacidad para aprovechar las oportunidades deriva-
das del desarrollo de las comunicaciones digitales
dependerá de la capacidad de absorción de cada
sector y de las empresas (Brynjolfsson y Hitt, 1997), y
de la cualificación y especialización que posean sus
trabajadores. En este sentido, el aumento de produc-
tividad derivado de las TIC’s se produce porque su
incorporación conlleva importantes cambios organi-
zativos, entre los que se incluyen la revisión de la
estructura de tareas y la creación de nuevas ocupa-
ciones y, de ahí, que después surja la necesidad de
nuevo conocimiento (Autor et al., 2003).

Las empresas de servicios, en general, son grandes usua-
rios de las TIC’s, además en algunas actividades se han
incorporado estas tecnologías de forma masiva; sin
embargo, existen muchas diferencias en su gestión y
en el aprovechamiento de las oportunidades orga-
nizativas y tecnológicas que se derivan de ellas (Miles,
2008). De acuerdo con esto, muchas empresas de
servicios y especialmente los servicios a empresas in-
tensivos en conocimiento, a veces, presentan estruc-
turas organizativas muy específicas, casi únicas, para
dar respuesta a demandas muy concretas de sus clien-
tes. Los servicios a empresas, por tanto, dependen de
manera importante, del conocimiento y la experiencia
–y de las diferentes combinaciones de ambos– de sus
empleados para abordar tareas específicas en pro-
yectos muy personalizados (Hitt et al., 2001; Muller y
Zenker, 2001; Lowendhal et al., 2001; Kuuisto y Meyer,
2003). En este tipo de proyectos se requiere conoci-
miento genérico, pero también y en mayor grado co-
nocimiento práctico para resolver problemas y apren-
der en el trabajo, esto es clave en la interacción con
clientes y socios del proyecto (Bettencourt et al., 2002;
Miles, 2005). A pesar de que los argumentos anterio-
res inducen a pensar que pueda existir cierta diversi-
dad entre los sectores de servicios a empresas, la lite-
ratura especializada asume implícitamente que estas
actividades constituyen un grupo homogéneo, estu-
diándolos de acuerdo con este planteamiento. 

En el resto del artículo se realiza un análisis exploratorio
de las configuraciones de conocimiento que son rele-
vantes en los servicios a empresas, analizando para ello
los requerimientos de capacidades específicas de los
trabajadores para cada ocupación. Éste es un estudio
preliminar, que se plantea con un nuevo enfoque, y
con el que se puede capturar la variedad en las estruc-
turas de conocimiento de base que existente entre los
sectores de servicios a empresas.

ANÁLISIS EMPÍRICO DE LA DIVERSIDAD DE
CONOCIMIENTO DE BASE EN LOS SECTORES DE
SERVICIOS A EMPRESAS

Metodología y datos

Este análisis se ha realizado utilizando datos oficiales
estadounidenses sobre empleo, publicados en Occu-
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pacitional Information Network (O*NET). Esta base de
datos depende del Departamento de Trabajo y Em-
pleo, y recoge información sobre ocupaciones me-
diante distintos descriptores estandarizados. Para cada
ocupación, la base de datos proporciona informa-
ción sobre las características específicas de los tra-
bajos, por ejemplo, las tareas concretas que se des-
arrollan en cada trabajo, las capacidades más rele-
vantes en cada caso, así como el nivel de cualifica-
ción requerido a los trabajadores. 

Las ocupaciones para cada sector se han obtenido
del censo oficial de ocupaciones de Estados Unidos.
Los cuestionarios han sido respondidos por titulares
de los trabajos o expertos en las ocupaciones. Para
esta investigación se han extraído y analizado los datos
sobre capacidades y ocupaciones incluidas en los sec-
tores de servicios a empresas. Se analizan 15 sectores
de servicios a empresas y varias ocupaciones den-
tro de cada sector. El análisis se restringe a un grupo de
ocupaciones por sector que se han seleccionado usan-
do un muestreo no aleatorio basado en la relevan-
cia asignada a cada ocupación en la base de datos.
Cabe destacar que es posible que haya múltiples
concurrencias de cualquier capacidad en las ocu-
paciones, y también de las ocupaciones en los secto-
res. Por eso se ha utilizado como criterio discriminan-
te, tanto en las capacidades como en las ocupacio-
nes, la importancia relativa asignada por los expertos. La
base de datos contiene 35 capacidades estandari-
zadas y cada una de la cuales se corresponde con
un código numérico como se recoge en la tabla A del
Anexo.

El análisis está basado en las diez capacidades más re-
levantes para cada sector calculadas sobre la pun-
tuación otorgada por los trabajadores encuestados.
Además. para cada una de las ocupaciones del lis-
tado O*NET existe la especificación de la compleji-
dad de las tareas implicadas; esto indica, por lo tanto,
el nivel requerido de cada capacidad, definido a par-
tir del esfuerzo y tiempo necesario para adquirir una
competencia concreta para un determinado traba-
jo. Esta información la proporciona el grado de forma-
ción educativa y cualificación laboral requerida para
cada ocupación que denominamos nivel de «Pre-
paración Profesional Específica», del que hay tam-
bién una clasificación estandarizada en la base de

datos. Los niveles son: diploma de Bachillerato (A), estu-
dios de formación profesional o experiencia laboral (B),
estudios universitarios de grado –primer y segundo
ciclo– (C) y estudios universitarios de posgrado –ter-
cer ciclo– (D).

Diversidad en las capacidades de los trabajadores
en servicios a empresas

Los resultados del estudio muestran la diversidad que
existe entre los sectores analizados, en este apartado se
presentan las frecuencias de capacidades a nivel agre-
gado y las frecuencias de capacidades a nivel indivi-
dual. En el cuadro 1 se presentan las frecuencias de las
capacidades agrupadas por categorías. Como se ob-
serva dentro de las capacidades requeridas a los tra-
bajotes en estos servicios las capacidades Básicas en
su conjunto son las que prevalecen a nivel global (57%);
seguidas a bastante distancia de las capacidades
Sociales (13%) y las capacidades Técnicas (11%).

La distribución de las capacidades, de manera indi-
vidual, dentro del grupo de servicios a empresas pro-
porciona un primer resultado destacable en esta
investigación. El gráfico 1, en página siguiente, mues-
tra de forma comparativa las frecuencias de todas
las capacidades que se necesitan en estos sectores
de manera desagregada. Los datos ponen de relieve
que pocas de las capacidades superan la frecuen-
cia media. Entre las más representativas de manera
global en estos sectores de servicios a empresas des-
tacan: (1.07) Comprensión lectora; (1.02) Audición ac-
tiva; (1.03) Pensamiento crítico; (1.01) Aprendizaje
activo; (1.09) Expresión oral; (3.04) Gestión del tiem-
po; (1.10) Expresión escrita; (5.01) Toma de decisio-
nes; (2.00) Resolución de problemas complejos;
(4.01) Coordinación; (1.06) Supervisión.

Respecto a la variedad entre los sectores, el cuadro 2
muestra la distribución de las capacidades agrupa-
das por categorías para cada sector. Las capacida-
des básicas son con mucha diferencia las más im-
portantes en todos los sectores (con frecuencias que
van desde el 48% al 69% dependiendo de los sec-
tores); seguidas a cierta distancia de las capacida-
des técnicas cuya representatividad varía entre el
34% en el sector de «Mantenimiento y reparación» y
el 16% en el sector de «Ensayos y análisis técnicos».
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Categorías de capacidades N.º Observaciones Porcentaje

CUADRO 1
FRECUENCIAS DE LAS CAPACIDADES A NIVEL AGREGADO

FUENTE: Elaboración propia.

Capacidades básicas 619 56,8

Capacidades para resolver problemas complejos 47 4,3

Capacidades de gestión de recursos 91 8,3 

Capacidades sociales 137 12,6

Capacidades sistémicas 77 7,1

Capacidades técnicas 119 10,9

TOTAL 1043 100,0
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Este tipo de capacidades son las segundas en impor-
tancia para nueve de los sectores. Las capacidades
sociales aparecen como las segundas más relevan-
tes, con frecuencias entre el 16 % y 26%, en seis de
los sectores. El resto de las categorías –capacidades
de resolución de problemas complejos, de gestión
de recursos y sistémicas– tienen una presencia mino-
ritaria en todos los sectores, con frecuencias que no
superan el 10%. 

Los resultados de este análisis (cuadro 2) muestran
que la distribución de las capacidades, agrupadas
por categorías, es consistente con el argumento de
Miles et al. (1995). Analizándolas a través de los sec-
tores se observa que la combinación de capacida-
des «básicas + técnicas» prevalece en los sectores
de consulta de equipos informáticos, mantenimiento y

reparación de máquinas de oficina, publicidad de
programas de informática, servicios de consulta y pro-
visión de programas informáticos, proceso de datos,
actividades relacionadas con base de datos, otras ac-
tividades relacionadas con la informática, servicios
técnicos de arquitectura e ingeniería y ensayos y aná-
lisis técnicos. Estos sectores coinciden con los que Miles
et al. denominaron T-KIBS. Mientras que la combinación
de los grupos de capacidades «básicas + sociales»
presenta mayor relevancia en sectores tales como de
Investigación y desarrollo, actividades jurídicas, acti-
vidades de contabilidad, auditoria y asesoría fiscal, es-
tudios de mercado, publicidad, actividades de con-
sultoría y gestión empresarial.

Estos últimos sectores se incluyen dentro de los que
Miles et al. (1995) catalogaron como P-KIBS. En rela-
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GRÁFICO 1
FRECUENCIAS DE LAS CAPACIDADES A NIVEL DESAGREGADO

FUENTE: Elaboración propia.
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ción a estos resultados, cabe destacar que, en el tra-
bajo antes citado la clasificación de los sectores de
servicios a empresas se realiza de manera deductiva
y en base a criterios funcionales, esto es, consideran-
do lo que las empresas hacen; mientras que en este
trabajo se ha llegado a la misma conclusión, por tanto,
se confirma la tipología de Miles et al. (1995) pero uti-
lizando datos y considerando lo que las empresas son.
Se han analizado empíricamente las diversas capaci-
dades que los trabajadores necesitan para realizar un
determinado trabajo dentro de esto sectores, esto es,
las variantes de conocimiento aplicado, puesto que
las capacidades se consideran el puente entre el
conocimiento general (científico) y el conocimiento
práctico (tareas).

También es interesante destacar que el trabajo semi-
nal de Miles et al. (1995) explícitamente reconoce el
papel dual del conocimiento, como input y output en
los procesos de producción de servicios. Por un lado,
para los servicios a empresas es sumamente relevan-
te la experiencia profesional que poseen sus emple-
ados; por otro lado, estas empresas son fuente de
información y conocimiento, o usuarios de conoci-
miento para producir servicios intermedios para sus
clientes. 

El concepto «intensidad de conocimiento» puede
tener un significado ambiguo dependiendo del con-
texto, no obstante, se puede evaluar utilizando indi-
cadores de referencia como por ejemplo la forma-
ción educativa y la cualificación laboral de los tra-
bajadores. Siguiendo estos criterios, se ha analizado
el nivel de preparación profesional específica para
cada ocupación que utilizamos como medida proxy
de la intensidad de conocimiento y que indica la di-
ferencia en el grado de intensidad de conocimien-
to requerida para cada ocupación y, por tanto, entre
los sectores de servicios a empresas.

De manera agregada, los datos indican que el 11%
de las ocupaciones requieren al menos un diploma
de bachiller (A) o de educación de posgrado (D),
36% precisan estudios de formación profesional o
tener experiencia laboral, mientras que para la gran
mayoría, el 42% de las ocupaciones, el nivel mínimo
de formación establecido es un título universitario (D).
Estos resultados son interesantes porque se desmarcan
de la literatura especializada en la que los servicios a
empresas se conciben como el ámbito de los profe-
sionales, presumiendo que las empresas suministrado-
ras de servicios profesionales dependen de manera rele-
vante, a veces exclusivamente, de trabajadores con
alta cualificación (Maister 1993; Sarvary 1999; Lowend-
hal et al., 2001). Esta generalización está basada en la
naturaleza tan específica de estas actividades de ser-
vicios, por ejemplo, consultorías medioambientales,
servicios jurídicos o consultorías de empresas.

Los resultados de este trabajo, indican que la com-
binación de capacidades requeridas junto con el nivel
mínimo de preparación laboral necesario para el de-
sarrollo de los trabajos varía mucho según las ocupa-
ciones, y por tanto en los sectores; poniendo así de
manifiesto la diversidad de patrones de conocimien-
to de base que existen en los sectores de servicios a
empresas. En este sentido, la asociación conceptual
que tradicionalmente se ha establecido entre los ser-
vicios a empresas y la fuerza de trabajo altamente
cualificada no tiene en cuenta el alto grado de diver-
sidad en la estructura de conocimiento que es clave,
tanto para los servicios profesionales como para los ser-
vicios que utilizan más intensivamente la tecnología. 

Además, los datos sobre la distribución de las capaci-
dades en los sectores (cuadro 2) combinados con los
niveles mínimos requeridos de formación, antes discu-
tidos, proporcionan otros resultados destacables que
se presentan en el cuadro 3. Este análisis profundiza
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Capac. 
básicas

Resolver
problemas
complejos

Capac. 
gestión 
recursos

Capac. 
sociales

Capac.
sistémicas 

Capac. 
técnicas

CUADRO 2
PORCENTAJES DE CAPACIDADES A NIVEL AGREGADO EN LOS SECTORES DE SERVICIOS A EMPRESAS

FUENTE: Elaboración propia.

Consulta de equipos informáticos 0,57 0,09 0,03 0,07 0,06 0,18
Mantenimiento y reparación…. 0,48 0,02 0,07 0,08 0,01 0,34
Publicidad de programas de informática 0,48 0,08 0,06 0,06 0,07 0,25
Consulta de aplicaciones informáticas … 0,49 0,07 0,06 0,08 0,09 0,21
Proceso de datos 0,57 0,03 0,09 0,05 0,06 0,20
Activ. relacionadas con bases de datos 0,50 0,09 0,04 0,06 0,07 0,24
Otras activ. relacionadas con informática 0,53 0,05 0,07 0,08 0,08 0,19
Investigación y desarrollo 0,65 0,02 0,05 0,17 0,02 0,09
Actividades jurídicas 0,62 0,05 0,06 0,18 0,07 0,02
Actividades de contabilidad, auditoria … 0,67 0,03 0,08 0,16 0,06 0,00
Estudios de mercado 0,60 0,03 0,09 0,23 0,05 0,00
Publicidad 0,54 0,00 0,10 0,26 0,07 0,03
Consultoría sobre gestión empresarial 0,58 0,02 0,11 0,20 0,09 0,00
Servicios téc. de arquitectura e ingeniería 0,54 0,09 0,06 0,08 0,05 0,18
Ensayos y análisis técnicos 0,69 0,02 0,04 0,06 0,03 0,16
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incluso dentro de los grupos de Miles et al. (1995), indi-
cando que existe variedad también dentro de los gru-
pos T-KIBS y P-KIBS dependiendo del sector. Para algu-
nos servicios T-KIBS, con niveles de preparación laboral
«bajos», será suficiente con que los trabajadores ten-
gan competencias básicas las cuales pueden ser ad-
quiridas mediante educación básica muy general. Este
es el caso de sectores como mantenimiento y repara-
ción de máquinas de oficina, servicios técnicos de
arquitectura e ingeniería y ensayos y análisis técnicos.

Resulta interesante, sin embargo, que estos niveles de
baja preparación laboral sólo aparecen en sectores
T-KIBS, en los sectores P-KIBS el umbral mínimo de for-
mación es el nivel intermedio, lo que equivale a grado
de educación superior y periodos más largos de for-
mación profesional o experiencia laboral, ejemplo de
estos sectores son los servicios de Consulta de aplica-
ciones informáticas y suministro de programas de infor-
mática, y Proceso de datos (T-KIBS); Investigación y des-
arrollo, actividades de contabilidad y actividades jurí-
dicas (P-KIBS). Los sectores con los requisitos formativos
más elevados incluyen ocupaciones profesionales que
están relacionadas con las más altas posiciones de ges-
tión, las cuales requieren formación de postgrado o
experiencia laboral equivalente.

Esta diferencia en intensidad y tipo de conocimien-
to destaca la diferente naturaleza de los servicios que
se estudian. En concreto, las actividades P-KIBS tie-
nen un contenido relacional y en estas interactuacio-
nes se crea nuevo conocimiento; mientras que los
servicios T-KIBS desempeñan más un papel de sopo-
te técnico, formando parte de las infraestructuras
para la transmisión del conocimiento codificado.

Un estudio en mayor profundidad de la estructura de
las relaciones entre las capacidades dentro de los sec-
tores de servicios a empresas indica el grado de com-

posición del conocimiento de base en estas activi-
dades. Esto es importante si se considera que las
empresas necesitan coordinar y gestionar diversos
tipos de conocimiento y de ahí explotar las comple-
mentariedades que existan entre ellos para crear y
mantener la ventaja competitiva (Wang y Tunzelmann,
2000; Antonelli, 2008). Con este fin, se ha realizado
el test de Kruskall-Wallis, cuadro 4, con el que se con-
firma la diversidad de la composición de las capa-
cidades de manera individual en los sectores de ser-
vicios a empresas. Los datos muestran que el 76%
de las capacidades presentan diferencias estadísti-
camente significativas a través de las ocupaciones. 

Globalmente, la diversidad de las capacidades de
base pone de manifiesto la variedad que existen en
la unidad de conocimiento que son a la vez nece-
saria y complementarias para las tareas implicadas
en las ocupaciones dentro de los sectores (Antonelli,
2008). 

CONCLUSIONES

Partiendo del crecimiento y desarrollo que están ex-
perimentando los sectores de servicios a empresas en
las economías modernas, este trabajo ha puesto de
manifiesto las diferentes estructuras de conocimien-
to de base que hay en estos sectores.  

La contribución de este trabajo es doble. Por un lado
y desde una perspectiva conceptual, se ha retoma-
do la idea de la variedad entre los sectores de ser-
vicios a empresas, bastante olvidada en la literatura.
En este sentido, los resultados obtenidos confirman la
clasificación de Miles et al. (1995), pero en este caso
la clasificación está basada en un análisis empírico.
Estas investigaciones y los intentos por definir y clasi-
ficar los servicios a empresas se pueden considerar un
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T-KIBS Tipo de capacidades dominantes
Nivel de Preparación laboral

específica

CUADRO 3
TIPOS DE SERVICIOS A EMPRESAS

FUENTE: Elaboración propia.

Publicidad de programas de informática Básicas + técnicas Alto

Actividades relacionadas con bases de datos Básicas + técnicas Alto 

Otras actividades relacionadas con la informática Básicas + técnicas Alto

Consulta de equipo informático                                               Básicas + técnicas Alto

Consulta de aplicaciones informáticas Básicas + técnicas Intermedio

Proceso de datos Básicas + técnicas Intermedio

Mantenimiento y reparación  de maquinas … Básicas + técnicas Bajo

Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería Básicas + técnicas Bajo

Ensayos y análisis técnicos Básicas + técnicas Bajo

P-KIBS

Estudios de mercado Básicas + sociales Alto

Publicidad Básicas + sociales Alto

Consultoría sobre gestión empresarial Básicas + sociales Alto

Investigación y Desarrollo Básicas + sociales Intermedio

Actividades de contabilidad, auditoria …. Básicas + sociales Intermedio

Actividades jurídicas Básicas + sociales Intermedio
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paso importante en la literatura, ya que permiten estu-
diar, más en profundidad, este tipo de actividades de
servicios y su papel central en las modernas econo-
mías del conocimiento. En este trabajo se han ana-
lizado tanto la combinación de diferentes tipos de
capacidades como el nivel de formación que nece-
sitan los empleados para realizar el trabajo en estas
empresas. Los resultados han revelado importantes
diferencias en ambos sentidos. También se observa
que, en contra de la creencia más generalizada, los
trabajadores de los servicios a empresas no son todos
«profesionales», esto es así incluso en los sectores con
un enfoque más profesional, sino que existen impor-
tantes diferencias cualitativas implícitas –derivadas del
carácter específico de los trabajos– en la propia natu-
raleza de los trabajos. Esto es consistente con la idea
de que existe una relación entre el conocimiento y
la innovación. El conocimiento genérico tiene un po-
tencial de naturaleza práctica, y esto permite, por un
lado, desarrollar dicho potencial mediante su aplica-
ción (realización de tareas) y, por otro, medir el dife-
rencial entre la innovación potencial y la realizada (Ro-
senberg, 1976). En este sentido, lo interesante es que
se pueden conocer cuales son las actividades que im-
pulsan u obstaculizan la generación de innovaciones. 

Por otro lado, metodológicamente, esta investiga-
ción supone un paso importante para el estudio del
conocimiento organizativo y, de ahí, de los requeri-
mientos de la fuerza del trabajo. Los datos utilizados,
que no son muy frecuentes en el ámbito de la econo-
mía de la innovación, presentan un gran potencial
para posteriores y más profundos análisis del conoci-
miento en los servicios, e incluso en otros sectores. En
este trabajo se han utilizado indicadores ya existentes
de input de conocimiento para analizar el conocimien-
to de base que es muy específico en las distintas ocu-

paciones, esto es, el tipo y la intensidad de conoci-
miento requerido a los trabajadores en cada una de
las ocupaciones dentro de estos sectores. Para ello
se utiliza la base de datos O*NET que proporciona
indicadores que permiten diferenciar los tipos de
capacidades que son demandadas por los emplea-
dores y que se ajustan a la estructura de tareas de las
diferentes ocupaciones, considerando también los ni-
veles de cualificación requeridos para cada ocupa-
ción. Estos datos ofrecen una posibilidad para medir
el conocimiento que se aplica en las tareas de las di-
ferentes ocupaciones. 

En este trabajo exploratorio una contribución importan-
te es la utilización de las capacidades como medida
del conocimiento organizativo. Esto ha permitido cono-
cer la diversidad que existe en la estructura de conoci-
miento de base en los sectores de servicios a empre-
sas, contribuyendo a la literatura al confirmar que la di-
námica subyacente en la evolución industrial tiene su
origen en la creación de nuevo conocimiento que se
produce en las empresas. 

Además, esta investigación revela que teniendo en
cuenta los diferentes tipos de conocimiento que hay
en las actividades, ocupaciones y sectores, la confi-
guración adecuada de capacidades necesarias
para una determinada profesión y su adaptación a
los cambios que se continuamente se producen
(derivados de la evolución del conocimiento), son la
clave para que las empresas puedan aprovechar
con éxito las oportunidades tecnológicas que se pre-
senten en su entorno. 

La relevancia de esta investigación radica en que en un
periodo de fuerte turbulencia económica las nece-
sidades del sistema productivo evolucionan así conlle-
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Capacidades Chi- cuadrado As. Sig. Capacidades Chi- cuadrado As. Sig.

CUADRO 4
TEST DE KRUSKALL-WALLIS 

1.01 21.849*** 0.095 5.01 22.833*** 0.063
1.02 23.452*** 0.053 5.02 26.049*** 0.026
1.03 25.262*** 0.032 5.03 29.886*** 0.008
1.04 14.860*** 0.388 6.01 30.005*** 0.008
1.05 42.256*** 0.000 6.02 21.430*** 0.091
1.06 11.878*** 0.616 6.03 43.176*** 0.000
1.07 23.866*** 0.048 6.04 22.428*** 0.070
1.08 39.022*** 0.000 6.05 34.646*** 0.002
1.09 35.216*** 0.001 6.06 33.480*** 0.002
1.10 40.603*** 0.000 6.07 29.226*** 0.010
2.00 41.416*** 0.000 6.08 22.991*** 0.060
3.01 11.087*** 0.622 6.09 57.654*** 0.000
3.02 11.101*** 0.677 6.10 31.942*** 0.004
3.03 24.949*** 0.037
3.04 30.490*** 0.007
4.01 13.948*** 0.454
4.02 9.050*** 0.828
4.03 15.907*** 0.319
4.04 34.490*** 0.002
4.05 14.962*** 0.381
4.06 22.259** 0.073

N=35;  d.f.= 14

12 CONSOLI y ELCHE  29/06/12  08:49  Página 139



D. ELCHE / D. CONSOLI

vando ajustes y modificaciones en los requerimientos
formativos y organizativos. Tenemos memoria históri-
ca de recientes transiciones, por ejemplo, la electri-
ficación (Hughes 1983) y la mecanización (Rosen-
berg, 1982) de los sistemas productivos, y más recien-
temente, la digitalización de la información (David y
Wright, 2003) y de los cambios importantes que estos
macro-procesos han supuesto dentro de la arquitec-
tura de producción y distribución. Nuestra aportación
consiste en destacar que dichos procesos generan
desajustes dentro del conjunto de capacidades que
se requieren a los trabajadores. Según Nelson y Winter
(1982) estas fases de transición representan un pro-
ceso de selección derivado de la dinámica de secto-
res e industrias, así la rapidez en el ajuste de las capa-
cidades a las nuevas necesidades es un factor clave
y lo que marca la diferencia en el desarrollo futuro
de los sistemas de producción y distribución. Por lo
tanto, es sumamente importante entender muy bien
como las estructuras de conocimiento evolucionan
frente al empuje inalcanzable de las nuevas fronte-
ras tecnológicas.

Por último, cabe destacar las limitaciones de este tra-
bajo derivadas de su naturaleza exploratoria. Siguiendo
los estudios de innovación, la creación nuevo cono-
cimiento y la especialización de actividades pro-
mueven cambios en las estructuras ocupaciones y
la evolución sectorial, de modo que en esta dinámi-
ca las capacidades requeridas también cambian.
Esta dinámica no puede ser capturada con informa-
ción de un solo año, en este sentido, dando conti-
nuidad a esta investigación los autores están traba-
jando en un estudio longitudinal para estudiar este
fenómeno a lo largo de tiempo.

NOTAS

[1] KIBS es el acrónimo en inglés de Knowledge-Intensive Busi-
ness Services
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ANEXO

Capacidades estandarizadas

1. Capacidades Básicas 4. Capacidades sociales 

1.01 Aprendizaje activo 4.01 Coordinación 

1.02 Audición activa 4.02 Instrucción

1.03 Pensamiento crítico 4.03 Negociación

1.04 Estrategias de aprendizaje 4.04 Persuasión

1.05 Matemáticas 4.05 Orientación al servicio

1.06 Supervisión  4.06 Perspicacia social

1.07 Comprensión lectora

1.08 Ciencia 5. Capacidades sstémicas 

1.09 Expresión oral 5.01 Toma de decisiones 

1.10 Expresión escrita 5.02 Análisis de sistemas 

5.03 Evaluación de sistemas 

2. Capacidades para resolver problema complejos

2.00 Resolver problemas complejos 6. Capacidades sécnicas 

6.01 Mantenimiento de equipos

3. Capacidades de gestión de recursos. 6.02 Selección de equipos 

3.01 Gestión de recursos financieros  6.03 Instalación 

3.02 Gestión de recursos materiales 6.04 Operación y control 

3.03 Gestión de recursos personales 6.05 Supervisión de operaciones 

3.04 Gestión del tiempo 6.06 Análisis de operaciones 

6.07 Programación 

6.08 Análisis y control de la calidad

6.09 Reparación 

6.10 Detectar y corregir problemas técnicos

6.11 Diseño tecnológico 

FUENTE: Elaboración propia.
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